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L Este trabajo se encuadra dent¡o de un¿ labor de equipo que se viene desarrollando en los ú1-

timos años en la Universidad de León y que tiene como último objetivo el de aporrar mareria-
les y bases documentales de los siglos xvtt y xvil al Nuan Diccionario Histflrico de la n¿¡. Más

en concreto, nuestro objetivo es ir construyendo y analizando corpus particulares de distintos
rímbitos léxicos, tanto de España como de América, que compleren eI caudal léxico que el Dlr-
cionario Histórico no pueda abarcar.

Dentro de esos distintos ámbitos léxicos nos interesan especialmenre aquellas variantes que,
pot determinadas circunstancias, puedan consideratse fuera de la lengua estándar de la época;

variantes que forman parte de un léxico patrimonial que hunde sus orígenes en los estadios más

antiguos de la lengua, y gue, sin embargo no suele mostrarse en los texros más cgnvencionales.

El campo léxico de Ios objetos de la aida cotidiana (muebles, ropa, joyas, menaje de la casa, etc.)
es un claro reflejo de estas circunstancias. Se trata de un léxico que, quizá por srrs marcados ras-

gos diatópicos, apenas vemos reflejado en obras literarias o uatados. Solo se encuentra en abun-

dancia en textos de tipo legal que regiscran enumeraciones de bienes materiales: inventarios,
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testamentos, hijuelas, tasaciones, almonedas, etc. Son cextos de un interés excepcional parala

lexicografía histó¡ica puesro que, por r zones estrictamente legales, los escribanos deben actuar

de una forma muy escrupulosa a la hora de describir dichos bienes, lo que supofie un enorme

aporre de información léxica; información necesaria para tener una visión real y completa de

nuestro patrimonio lingüístico.

El propósito de estas páginas es mostrar una parte de la riqueza de ese léxico analizando el

atuendo femenino, Ios nombres de prendas de vesti¡ y joyas que eran habituaies en el s. xvII en-

tre las mujeres de tres de las comarcas más emblemáticas de la provincia de León (Maragatería,

Cepeda y Ribera d¿l Órbiyo).

2. El corpus documental sobre el que se basa este análisis procede del Archivo Histórico Pro-

vincial de Leónl. Todos los documentos se han transcrito desde el original y peftenecen a la se-

gunda mitad del s, xvtl. Esrán incluidos en los legajos de protocolos norariales que iban reu-

niendo, año tras año, los distintos notarios que ejercían su oficio en estas comarcas, El corpus lo

forman un total de cincuenta documentos que recogen más de trescientas páginas manuscritas,

3. Er v¡snoo

En primer lugar estudiaremos el uatido, agrupando los materiales en prendas parala cabeza, el

busro, cinrura-bajo y prendas de abrigo, y posteriormenre se analizarín los nombres delas joya^s.

3.1, Cabeza

a) Entre las prendas que cubren Ia cabezr de la mujer, la más citada, con diferencia, es Ia to-

ca. Por los datos que recogen tanto el coRDE como eI DcEcH, su uso era general en la Penínsu-

la desde antiguo. En nuestros documentos están hechas de lienzo o tejidos finos:

(1) Mas dos tocas de primera guarnecidas (Dote. Villaviciosa de la Ribera.l65 t).

(2) Dos toc¿s de muxer de fiesta de beacilla (Invent. Quintanilla de Sollamas- 1612).

(l) Mas tres tuca! de biarilla de oviedo [..,] y una de espomilla (Dote . Llamas de la

Ribera.1668).

(4) Dos tou+ biejas de lienzo (Parrijas, Asrorga.1696).

En los diccionarios de la n¡¡ se define tlca como ..adorno para cubtir la cabeza que se forma

I Escán clasificados como pertenecientes al partido judicial de Astorga'



de velillo, ú orra tela delgada en varias figuras, segun los terrenos, ó fines para que se usanr, (NT-

tLE !7 j9, s.v. toca)- Su etimología no es clara; Corominas y Pascual (ocrcH, s.v. tnca) señalan una

forma primitiva TAUCA, áunque también incluyen como posible la voz persr. {Aq..velo, pañue-

lo, chalr,, que llegaría a la Península a través del árabe.

En uno de los inventatios se cita un tipo de toca que llaman "de boibedera":

(5) Dos tocas de beatilla mas una de bolÚeda¿ (Invent. Riego de la Vega. l67n'

No hemos hailado esta denominación en ninguna de las fuentes consultadas, aunque en in-

ventarios de la Cabrera del s- xIX se nombran tocas nde vueltao, que quizá aluden a la forma

(Casado I99I:90). Podría tener relación también con aoluedura (boluedura), que ya Nebrija de-

fine como obolver lo de dentro a fuera,, (Ntts, s.v. uolaedura), haciendo referencia a algún tipo

de hechura reversible .

b) Junto a las tocas aparece Ia cofia:

(6) Una faxa y dos cofias de mujer (Tasación. Carneros.1694)-

C. Casado (1991:38)) señala que existían diversas variantes del tocado que enmarcaban me-

jor la cara dejándola más libre. Aparece ya documentada en el Cid y su origen está en el latín

tardío coFIA, quizá, a su vez, préstamo germánico (ocncu, s.v, cafia),

La nÁ¡ Ia define como ..cierro género de cobertura parala cabeza hecha de red ú de lienzo,

de que se sirven los hombres y mugeres para recoget el cabello" (lqrrrr 1729, s.v. cofia) y pto-

pone como etimología el francés coeffe.

c) En uno de los documencos, fechado en Astorga en 1696 registramos tres tipos de atuendo

que no son habituales en otros textos: reblza, rostrillo y sobarbio-

(7) Un Rebogo consu belo de algodón [...] otro Rebazo de lino (Partijas. Ascorga.1696).

(8) Dos Rostillos de algodon del cocado (Partijas. Ascorga.1696).

(9) Un soltarbio de algodon [...] orros dos soltarbios biejos de algodon [.,.] orros

dos ¡obarbios de lienzo [. ..] ocro sobarbio de algodón (Partijas. Astorga.1696).

Covarrubias (1611, s.v.) define rebogo como .rlatoca o beca con que cubrimos el rostro, por-

que se da una y orra vuelra a la bocao. Los primeros diccionarios de la nAr registran el dimi-

nutivo rebociñ0, y rebozo como sinónimo de éste: <Mantilla o toca corta, de que usan las muge-

res para cubrir el bozo,, (Nr¡¡¡ 1737, s.v. rebaciño). La definíción actual del on¡¡ (s'v. reltociño)



es más detallada (toca de lienzo blanco ceñida a la cabeza y al rostro de las mujeres, que unas

veces caía sobte el cueilo y los hombros y otras sobre el cuello y pecho" . Derivado de bozo, pro-
cedente del lat. BUccA nmejilla, bocao (ocecu, s.v. bozo).

El rostrillo solo envolvía el rostro pero no caíahacia los hombros: "Adorno que se ponían las

mugéres al rededor de Ia cara, y oy se le ponen regularmente á las imagenes de Nuestra Señora

y de algunas Santas', (Nrrrs 17 37 , s.v. rostrillo). Derivado de rostro < lar. RostRUM <<pico, hoci-
co>; efl castellano medieval se extiende ya e1 sentido de .<cara, faz" (ocrcn , s.v. rostro).

Laformasobarbio presenta epéntesis de lil. C. Casado recoge sobarbo (199f:385). Con el sen-

tido que aquí se documenta, una forma de tocado femenino, no se encuentra en ninguno de Ios

diccionarios ni corpus diacrónicos consultados; únicamente aparece una referencia en el cR;,a,

"toca de sobarbo", describiendo el atuendo de una imagen religiosa. No es difícil deducir que
se trataba de una toca que llegaba hasta la sobarba r.papada, abultamiento carnoso debajo de la
barba" (or.ae, s.v- sabarba), ocuhando el cuello.

3.2. Busto

a) Otra prenda muy presente en toda la documentación es la camisa (< lat. tardío CAMISIA

[ocrcH, s.v.]), elaborada con todo tipo de bordados y adornos:

(i0) fYtem] mas diez carnisat = ,.., n.gru, y siete de caparrosa (Dore. Villavicios¿ de Ia Ribe-
ra. i 6) 1).

( I 1) Yten u¡a camissa de muxer (Invent. La Veguellin a-l 6J 2),
(12) Mas rreziuio diez camissa¡ labradas de muget de caparrosa (Dote. Azadón.I662).
(13) Mas seís camit¡a¡ labradas las dos de seda negr^ y las demas de capaRossa (Dote. Llamas de

la Ribera.1668)
(i4) Mas quatro camissas de lienzo con los ruedos de estopa (Tasación. San Román.1668)

lt) Cuupos

Siempre se registra en plural:

(11) Yten :unos cuelPts de [...] blanca y unas mangas coloradas ussadas (Invenr. de María de Cas-

mñeda. Carcizo.I654).
(i6) Mas rreziuio un cobertor negro guarnecido de tetciopelo negro y lrtos cuerpts de damasqui-
llo de lana guarnecidos con pasamanos de sanraysabel (Dote. Azadón.I662).
(17) Mas vrLos cl¿erpls de palmilla berde guarnecidos de pasamanos de Santaysabel (Dote. Llamas
de la Ribera.1668).



(18) Unos caerpos de pardo nuebos (Tasación. Caneros-16g4).
(19) Unos cuerpos berdes (Parrijas. Asrorga,1696)

,.Cner\l, se llama con particularidad Ia parte del hombre que comienza desde la ho¡caxadú-
ra ['..] y en el yestido comunmente para diferenciarlo de las mangas, calzones y orras piezas se

lla-ma cuerpo el que cubre esta parre)> (Nrrrr L729, s.v. cuerpo).

C. Casado hace referencia también al hecho de que siempre se documente en plural: <(una

prenda femenina llamada <<cuerpos> que debía ser semejanre a un corpiño, aunque se díferen-
ciaba de esce" (Casado I99L:50t)2.

Es posible que ese plural indique siempre que se trata de varias unidades de esta vesrimen-
ta, pero parece poco probable que se tuvieran varias prendas totalmenre iguales en rela y ador-
nos. Por otro lado, en los inventarios, es común indicar el número cuando se encuenrra más de
un elemento del objeto que sea (i.e. 

"dos cuerpos berdes").

En este plural podemos tener un resto de Ia forma del neumo latino de latetceradeclinación con-
PUs (> anr. cuerpos; igual que tiunpos,puhos, etc.) (ocrcu, s.v. cuerpo); o bien una adapración del fran-
cés carps <<cuefpo>, cuyo uso registran Corominas y Pascual en el s. xvII (DCECH , s.v. caapo).

X. Ll. García Arias (ocra, s.v.) recoge el singular cuerpu como o justillo de mujero, ..jubón
unido a La falda del vesrido de mujer" en zonas de Asrurias y nordesre de León; y cuerpos <,jus-
tillo> como presente en Llanes a mediados del s. xIX y en Parres " 

justillo de señorao.

c) Corpue

(20) Otro cupete de esropa de muger (Thsación. Carneros.1694).

Tampoco se registra esta forma en los diccionarios ni bancos de datos consultados; parece un
sinónimo de corpezuelo "Lo mismo que almilla ó corpiño, ó jubón, sin mangas ni faldillas, co-
mo suelen traer las mugeres caseras y labradoras> (NrrrE 172), s.v. corpezuelo), rcrpecico oalmilla
o jubón sin mangasr' (oRaE, s.v.), o corpiño "almilla o jubón sin mangasr, (urrr¡ 1729, s.v.).

d) Jubtín

(21) Mas rreziuio [...] unos cuerpos de damasquillo de lana guarnecidos con pasamanos de santaysa-
6eI y un jubon de I...1 colores guarnecido con pasamanos de Io mismo @ote. Azadó n.I662).

2 También en el coRDE: nLlnos oterpos bajos de taferan negro> (Toledo, 1618). "Unos cuerpos degorgoran negro>>

(Toledo, 1620).



l-- "Vestido de medio cuerpo aniba, ceñido y ajustado al cuerpo, con faldillas cortas)' (Nrrr¡
1734, s.v. jubón). Derivado del antiguo aljaüa o juba (< ár. úbba) ..especie de gabán con man-
gas> (ocEcu, s.v. juú6n).

C. Casado (799I:508) aclara que era prenda tanto masculina como femenina y que llevaba
mangas. En Asturias, G. Arias registra bastante extendido xuú6n "jlbón, vesridura de mujer'
(Colunga); "justillo> (Santu Adrianu); <vestidura de mujer que cubre desde los hombros a la cin-
tura>> (Casu) (ocra, s.v. xub6n)-EnLe6n, jub'ín, jugdn, jubona, en el Bierzo, Murias yMaragatería
se corlserva como Parre del traje típico de 1a mujer: .,Prenda del traje de la rnaragata. Cub¡e la
parte superior del cuerpo. Es de paño lujoso y de color negro, muy ajustado y con botones en la
parte delantera. En los puños lleva puntillas y abalorios" (1. Le Men 2}ol , s.v. jtb6n).

e) Mangas

Salvo en las prendas que.las llevaban incorporadas (i,e. jubón),lasmangas (< lat. M^NrcA
<<manga>) eran un complemento aparte que se podía añadir a aquellas que no las tenían (como
los cuerpos):

(22) Mas :unas mdngas de tafetan azul. (Dote. Llamas de la Ribera. 1668).

fl Orillo

En los diccionarios de la n¿¡ se define orilla como "Ia orilla en el paño, la cual regularmen-
te se hace de lana mas bastar, (Nrun 1717, s.v. orillo), Sin embargo, en nuesrros inventarios apa-
rece claramente entre las prendas de vesti¡ de la mujer:

(23) IJ¡ orillo de color (Partijas. Astorga.l6p6).

C, Casado (I99I: 510) nos da una definición más exacta: "Tira o banda re jida con lana de co-
lores que las mujeres se ataban a la cintura, a modo de fajero, para sujetar el manteo o rodadoo.
Procede del diminutivo romance oRICULU (< lat. oR¡ <borde, orilla") (ocrcu, s.v. orilla)3.

g) Sayuelo

Junto a la camisa, el sayuelo es la prenda femenina para el busto más citada en nuesrros rex-
tos. Son de todo tipo de tejidos y colores:

3 En eI coRDE, se registra en una cira de Quevedo con esra misma acepción: ,.buscaua al Ligenciado Calabres,
clerigo de bonete de tres altos, orilto por Eeñidor, puños de Corinto, asomo de camrssa por cuello (Sueño del Algaa-
cil endanoniado, 16A7)



(24) un sayaelo de beynreydoseno ussado (Invenr. La veguellin a.r6i2).
(25) Ycen mas un ssayuelo de veyntedosseno biejo (Invent. Quintana de Cepeda.1654).
(26) Yten un ssayaelo negro ussado (Invent. de María de Casrañeda. curi¡rá.te l+i.- 

-

(27) Mas un tayuelo de Contray negro guarnegido de rerEiopelo usado (Invenr.de Blas Fdez, pres-
bítero.Llamas. i 661).
(28) Mas un sayuelo de beinteydoseno guarnecido de cerEiopelo negro [...] Mas otro vyTelooegro,
digo de palmilla azul guarnecido de passamanos de Santaysauel (Dote. Llamas de la Ribera.166g)
(29) Mas un sayuelo usado de conrray (parrijas. Martín del Agoscedo . 167 j)
(30) Mas un sayuelo negro guarnecido de rerciopelo (Tasación. San Román. 166g).

Se recoge ya en los primeros diccioharios de la tar como <una especie de jubón, que suelen
usar las mugeres, y se hace de varias telasr, (Nt.trr r7i9, s.v. sayuelo). C. casado (L99L: )12)
ofrece más detalles en su definición: ,.Prenda arcaizantefemenina, sustituida luego por el ju-
bón, con amplio escote' man}a njadaque se sujeta en el puño, y halderas. Muy frecuenre en
Mangatería, donde todavía sigue vivo su recuerdou. Derivado d,e saya(< lat. vg. *.AGIA, deri-
vado del lat. sacuu ..especie de mantorr) (ocrcu, s-v. saya).

3.3. Cintura y bajo

a) Basqaiña

Formaba parte de la ropa interior femenina:

(31) Mas una basqaiña de palmilla aEul usada (Invent. de BIas Fdez., presbítero.Llamas.l66l)
$2) Mas dos batquiñat anbas de palmilla, Ia una agul y la otraverde guarnecida de rergiopelo (Do-
te. Llamas de la Ribera.166g).

<Ropa b saya que trahen las mugeres desde la cintura al suel.o, con su pliegues, que hechos
en la parte superior forman la cincura, y por la parte inferior tiene mucho vuelo. pónese enci-
ma de los guardapieses y demrís ropa> (urt._r 1726, s.v. basquiña).

Ampliamence documentada en el conon en rodo el s. xvu; el Dn lE, en su edició n de 1992
la define como (saya' negra por lo común, que usan ias mujeres sobre la ropa inrerio r para sa-
lir a la calle" (onaE, s.v.). Según el ¡c¡cH (s.v. basquiña) entraría en castellano desde el portu-
gués'anriguo aasqttinha, diminutivo del qenril icio aasco.

b) Cucbillo

nn el documento donde se recoge esra palabra, aparece claramenre entre las prendas de muier:



gj)IJ¡amantilla de contray usada [...J lJn cuchillo, una mancilla clara [..,J Unas medias blancas

de lana (Partijas. Ascorga. 1696).

C. Casado (1991 232) citalos cucbillot parala Ribera del Órbigo y recoge una cita de una

obra de 1873 en la que se habla de estos como adornos que llevaban las mujeres de estas co-

marcas en sus medias: .,adornan las blancas medias con cuchillos o sean franjas bordadas al cos-

tado con sedas de coloresrr4.

Como añadidos a las medias , y quizá por su forma, esta acepcion está ¡elacionada con la que

ya recoge Covarrubias (1611, s.v.) y luego Aataridada (Nn:*' T726, s.v. cachillo): "Cuchillos lla-

man los sastres ciertas punras que añaden álatela en las ropas, para sacar el ruedo y suplir Ia

falta de ancho de la tela, Llamáronse así por la figura",

c) Fachd

(34)Yten seisfachat dos negras y otra azul y dos de pardo (Invent. Catúzo'I617).

(35) Mas untfacha de contray usada (Partijas. Martín del Agostedo. 1673)

(36) Una facha de c¡ntfdy usada [...JUnafachade pardo (Invent. Riego de la Vega. 167D-

Tampoco localizamos ninguna referencia de facha como prenda femenina en los diccionarios

generales consulrados, ni en los bancos de datos. La mayoría de los usos que se documentan si-

guen la acepción mrís general de ,rtraza, figura, asPecto>) (onee , s'v. facha)'

Sí aparece en vocabularios leoneses, tal como recogeJ. Le Men (2OA5, s.v. facha) y también

se halla muy extendido en Asturias como <ropaje incerior que rodea al niño recién nacido" y

,,mantillas o ropilla de envolver a los bebés" (nott, s.v. facha). Como vestimenta de una mujer

del s. xvu, en la Maragarería, Cepeda y Órbigo podía ser un tipo de mandil, pero también una

mantilla de abrigo para cubrirse, un medio manto rectangular. A. Garrote lo define: (en el an-

tiguo traje de las maragatas se llamaba así un crozo de cela de lana, tejida aftanjas ttansversa-

les rojas y negras con fleco o cerras eo su parte infetior. Era una especie de mandil gue se ataba

a la cintura y caíapor detrás cubriendo eI espacio vertical de unos 40 cm. de ancho dejado en-

cre las orillas rraseras de los manteos> (Casado 1991: 506);pero también nombra lafacha prie-

ta, usada para abrigo.

Es imposible saber si, en los casos que aquí citamos, se trata del mandil o el manto. Hemos

4 El aotor de esta obra es E. Saaved¡a y el tículo bzt nxjuu apañolas, portsgaesdÍ ! dnnrican¿s.



-
optado por lo primero porque aparecen siempre acompañadas de las sayas. Su procedencia esrá

en el lat. FAscIA ..vendan, ofajar> (< rascts <<hazrr), con solución ftl par¿ el grupo -sx¡-, y no la

esperable /d/t.

d) Manteo

(37) Dos manteu: de baeta muy biejos y una anguarina negra de paño tanbien muy bieja y dos es-

clabinas (Tasación. Carneros. I 694).

Desde los primeros diccionarios de la RAE se registra inanteo, pero como ropa interior feme-

nina: oSe llama tambien cierra ropa interior de bayeta ó paño que trahen las mugeres de la cin-
tura abaxo, ajustada y solapada por delante" (¡¡rrrs 1734, s.v. nzantel).

En la mayor parte de las provincias de León y Asturias, en cambio, el rnanteo es, igual que el

r0dd0, trna falda exterior, abierta por decrás o de vuelta. Así los describe C. Casado (199I: 509):
<.Destacan en la montaña los paños oscuros con adornos de sobrepuesto; en el Bierzo, Manga-
tería y Alto Órbigo, los de paño negro con abalorios; en el Páramo y tierras bañezanas, los de

paño encarnado o verde [,..] los manreos festivos de fino paño negro con dra de terciopelo y aba-

lorios fueron rnuy usados, excepto en las comarcas de la Montaña Iimítrofes con Astutiaso.6

Su origen está en el fr. manteau (ocrcn, s.v, mdntl).

e) Ruedo

(38) Mas unnuedt de pardo ya viejo (Invent. Quintana de Cepeda.1654).

3DY asimismo mando a la dha. maria mi sobrina yn tuedo de esrameña biejo y una mantilla
clara (Test. Llamas. 1661).
(40) Mas quarro camissas de lienzo con los medos de estopa (Thsación. San Román.16ó8).
(41) Un Rt¿edo de pardo biejo [...] Mas un ruedo de pardillo (Tasación. Carneros.16p4).
(42)Un Raedo de pardo (Panijas. Astorga.l696).

Otro nombrc p ra eI ntd.nter. Tirmbién se le llama rodo o rodao, aunque en nuestros documen-

tos solo enconrramos la forma con diptongo (Casado l99L: 388). Rueda y rodáa se localizan tam-

t Resultado que se recoge rambién en Ia comarca del Rebollar (Salamanca) para ltaz; facha "haz de henoD 
' 

<(ma-

nojo de ptlalargapara chamuscar al cerdor; o en Ancares: .rHaz de cañas de centeno), (Le Men 2A05, s.v. fach¿)'
ó En Le Men (2007, s.v. manteo) se pueden consulrar las peculiaridades de esm prenda en cada coma¡ca leonesa.

Igualrnente el pct¡ (s.v. mantéu).



bién en Asrurias pero con significado algo diferente, en el caso del rod¿íu:..refajo de bayeta de
color encarnado y forma acampanada que usaban antes las mujeteso; .,refajo de sayal usado an-
tes por las mujeres>; <Especie de refajo de paño liso y de color, cruzado arrás y atado por de-
lante en la cintura, que llevaban las mujeres> (DGLA, s.v. rod"ríu).

Todas estas denominaciones (raedo, rodo, rodao) hacen referencia al corte totalmenre red.ondo
de esra falda.

fl Saya

Era, sin duda, otra de las piezas básicas en el vestuario femenino; se la nombra en todos los
textos que analizamos. También aparece ampliamente documentada en el coRDE, tanto para Es-
paña como para América.

(43) Mas dos sayas una negra y [otra] azul (Invent. Quintanilla de Sollamas.1652).
(44) Dos vyas de color una berde y ocra clara (Invent. La veguellina.l652).
(45) Yren mas uria raya a. medio usar de palmilla (Invent. Quintana de Cepeda.1654).
(46) Yten mas dos vyas usadas una berde y otta ans.l (Invenr. de María de Castañed a. Card-
zo.I O)4).
(47) Mando que una saya depalmilla y un cobertor de contray [...] que quedo de ana fernandez
mi ermana se vendan (Tesr. Llamas.16íl).
(48)Unasaya de palmilla a medio usar (Invent. de Blas Fdez., presbítero. Llamas.l6dl).
(4D Una saya berde usada (Invent. Riego de ia Vega.1675).
(50) Otra sayo de blanquera usada (Invenc. Riego de Ia Vega. I61il.
(5 1) Una wya de blanquera (partijas, Asrorga.1696).

Ropa exterior con pliegues por la parte de arriba, que visten las mugeres ,y baxadesde la cin-
tura h los pies" (Nrnn L739, s.v. saya).

La diferencia enme la sala y el manteo, rued.o o rod¿o es que esra era cerrada, sin aberrura por
detrás (Casado: i991, lB), Procede del lat. vg. *sacta (derivado del lat. sAGUM ,.especie de man-
to") (oc¡cn, s.v. saya).

3.4, Prendas de abrigo (sobretodos)

a) Angaarita

(52¡ pot manteos de baeta muy biejos y unaanguarira negra de paño ranbien muy bieja y dos es-
clabinas (Tasación. Carneros. 1694).



En nuestra documentación se cita casi siempre entre la ropa de hombre, pero aquí tenemos

un ejemplo de su uso también para las mujeres. C. Casado (L99I:501) señala que fue prenda

que usaron también las mujeres.

El diccionario de la RAE en su edición de 1770 define angaarina como (especie de casaca hue-

ca que baxa hasta la rodilla. Llamábase tambien ungarina, por haberse tomado del uso de los

Ú.garo.o (Nrns 1770, s.v. angaaúna). Aparece ya en el de Autoridades pero con l¿ variante

ungarina, El on¡p especifica que se trara de un "gabán rústico de paño burdo y sin mangas, que

se pone sobre las demás prendas para protegerse del frío y de la lluvia" (s.v. anguarina). Sa ori-

gen esrá en hungarina, derivado de húngaro por ser a la moda de los ttajes campesinos húngaros

(ocncH, s.v. anguarina) -

Era una prenda usada en todas las regiones españolas, aunque todos los casos que registra el

coRDE pertenecen a los siglos xlx y xx, solo uno es del xvl; sí aparece alguno más con la for-

ma ungarina. Con las variantes engaarina, guarina, unguarina se cita en prácticamente todas las

comarcas leonesas, así como en Asturias, Salamanca y llega por el occidente hasta Andalucía (J.

Le Men 2002, s.v. anguarina). Las del área Ieonesa solían tener mangas (Casado I99D.

b) Cobetor

(5 3) Mas rreziuio w cnbertor negro gurirnecido de rerciopelo negro y unos cue {Pos de damasqui-

llo de lana guarnecidos con pasamanos de santaysabel y un jubon de [...] colores guarnecido con

pasamaoos de Io mismo (Dote. Azadór1662).

Por regla general, se registra el cobertor como una parte de la ropa de cama de una casa (..man-

ra de la cama hecha de lana,, [Le Men 2004, s.v. cobertorJ), pero aquí tenemos una prenda de

vesrir femenina con el mismb nombre; que vaya guarnecida de terciopelo es un dato más para

saber que no se trata de una colcha.

No se encuentran referencias de cobutor como prenda de vestit en los diccionarios ni bancos

de datos consultados. Únicamente los recoge citados C. Casado, en inventarios del s. xIX' como

ropa de abrigo que usaban Ias mujeres de la comarca de Omaña, y que en la actualidad se co-

noce ailí como ntantillín: "El cobertor era de paño basto y de paño fino y bien pudiera ser un

manro o capa parecido al mantillín , ya que actualmente en la comarca de Babia se conoce con

el nombre de cobtrtura lo que en Omaña se llama mantillín" (1991, 128).



c) Cobertara

Por la descripción de los tejidos con que esdn hechas las cobertura¡ en este documenro de do-
te, párece no tratarse de la misma vestimenta que el cobertor:

(54) Mas dos cobertura¡ la una de veinteydoseno negro ya usada guarnecida de tergiopelo negro y
la ot¡a de baeta blanca guarnecida de garapina negra (Dote. Llamas de la Ribera.1668),

La bayeta, o baeta, era (<un tejido de lana floja y poco tupida" (DRAE, s.v.), por ranto no muy
apropiado para confeccionar prendas de abrigo. Además, en este documento se citan junto a 1as

tqca| -

Ya hemos visto que C. Casado encuentra cobertura¡ en inventarios de Babia y Laciana'. oEs en
Iaciana rina capa de paño que usaba la mujer, suele llevar una tira de terciopelo alrededot y ri-
bete de cinta. Esta misma prenda se llama mantillín en Omaña, rebociño en los Argüellos, man-
to en Maragatería, mantillón en tierras de Coyanza y Sahagún" (199f : 504). Sin embargo, pa-
rece más probable que las de este documento de dote fueran una especie de mantillas parala ca-
beza y no una capa p ra todo el cuerpo.

En Asturias se llama cobertara a "cualquier elemento que sirve para cubrir el cuerpo de la llu-
via" (DGLA, s.v. cobertaru).

d) Frisa

(5)) Mas unafrisa nueba (Tasación. Carneros.l694).

Tanto Covarrubias como los diccionarios posteriores de la Rn¡ definenfrisa como un tipo de

tela: "Cierta cela de iana delgada con pelo, que se suele retorcer [...] sirve de aforros y enrrere-
las [...] para manrillas a los niños, por ser blanda y suave y de poco peso" (Covarrubias 1611,
s.v. frisa). "Tela de lana ) modo de bayeta, aunque mas corpulenta, que sirve para aforros y pa-
ra otros usos)> (NTLLE 1732, s.v. frisa). El onar, a partir de la edición de 1925 (s.v. frisa) reco-
ge, localizada en León (más concretamente, de Maragatería),lafrisa como especie de manra de

lana fue¡te que usan las maragatas para cubrirse lt cabeza y que les cuelga hasra más abajo de
la cinrura>>.

Según los datos que ofrece C. Casado, el uso de esta prenda se extendía porMarugatería, Ce-
peda, Alto Órbigo y LaBañezt'. ,rTodavíase conservan en Maragat ería estasfrisa.r para cubrirse,
que fueron tejidas en telares caseros. Son de lana fuerte y 6spera, en color pardo oscuro y llevan



en los exrremos un motivo floral, bordado en lanas de colores y' a veces' también el nombre de

la dueña, La colocan sobre los hombros y la recogen con los brazos por delante" (1991: 507)'

Su origen probablemente esté en el bajo latín ,I.¡l¡ rRISIA "tela de Flandes importada por bar-

cos frisonesr, (DcEcH' s-v. frisa)'

e) Mantilla

otra de las vestimentas femeninas más documenta'das en nuestros textos' Estaban confec-

cionadas en una granvariedad de tejidos, desde los más finos, si eran de fiesta' hasta los de me-

nor calidad:

(56) yren mas una mantillavieja de contray (Invenr. Quintana de cepeda'1654)'

(57) Ycen utamantillade ssayal negra y bl"t.u (Invent' de María de castañeda ' catizo'1654)'

(58) Mando a ladha, maria fernandez mi sobrina u¡amantilla de pardillo [.'.] Y asimismo mafl-

do a la dha. maria mi sobrina yn rruedo de esrameña bieio y vna'nüfitillaclara (Test' Llamas'1661)

(59)Mas unam¿ntilladepalmitlaclaraviejal.-.lotra nzantilladepardillousada(Invent'deBIas

Fdez., Presbítero.Llamas' I 66 I )'
(60)Masdosmantillasdefrechilla(Dote.LlamasdetaRibera.l668)
(61) Una nantillade contray (Invent' Riego de la Vega'1675)'

(62) Otra ¡nantillade ierga negra (Invent' Riego de la Vega' 167il'

(63)Unanantilladepardomezcladoosada[,..]U.a'n¿ntil|adepardonuebademuestta[-..]otra

mantillade pardo bieja (Tiuación' Carneros' 1 694)'

(64) Una mantillade pardo buena ['..]un a mantilla de conffay usada ["']una mantilla clara ["']

Dos nwntillas de purdo buenas (Parti jas' Astorga' 1696)'

En Aatoridades se Ladefine como prenda de abrigo: "la cobertura de bayeta, grana ü otra te-

la, con que las mugefes se cubren y abrigan: l" cual desciende desde la cabezahasta mrís aba:<o

de la cinturar, (NtttE !7)4, s'v' nantilla)'

según c. casado es una de las ropas que meior se ha conservado en todas las comarcas leo-

nesas. Normalmenre Ia usaban las mojeres para ir a la iglesia, eran de paño fino negro y de di-

veros ramaños) con más o menos adornos de rerciopelo, agrernanes y abalorios (1991 509)' cu-

brían la cabezaY toda la esPalda'

Pero, junro a estas mantillas para cubrirse, registrarnos en dos de los documentos otfas que

llaman ude cerras,, que no pur...., ser la misma prenda, ya que las primeras no llevaban este ti-

po de adorno:



(ó5) Orra nantilla de pardo de zemas (Invent. Riego de la Vega. L67g).
(66) Unamantilla de pardo de zerras (partijas. Asárga.l696t.

En algunas comarcas leonesas existían las manti/las de ..por delante,, y ode por detrásrr, es de-
cir, mandiles delanteros y traseros. Posiblemen,. r, .r"r. de otra denominaci ón paralafacha,
Porque en la obra de E' Saavedra que hemos citado unas páginas atrrís (vid. nota 5), cuando se
describe er traie de las maragatas se dice: ,.por derrás *..i* entre dos grandes pliegues de lafalda un'segundo mandil, que llamaban mantille,e iba adornado con ,rr*r,ó seun tiras colgan-
tes de unos cuatro dedos de largoo (Casado l99I: 374_375 y 5I0). Mantillaes derivado de man_
to (lat rardío MANTUM (manro corrorr) (oCECH.s.v. mantilla).

4. Joves

4.L. Collarada
(67) Mas ana callaradacon su tablilla, arconziles y lo demas a usso y costurnbre desta tie*a (In-
vent. Quintanilla de Sollamas. 1 652)

Como se ve claramente en el documen to la collarada no era una joyaúnica, sino una joya deconjunto' En realidad etan una serie de piezas de diferenres formas y tamaños. Constaban deuna o varias vueltas generalmente de corales y se enrremezclaban piaru, de plata (alconciles,
avellanas, erc.), medallas, tablilas, escapurarios, joyeles, etc. (c. casado r99i:394).

con el significado de "collar de corales u otr¿rs materias que las mujeres lievan al cuello, 0.Le Men 2004, s'v' collarada) no se registra en ninguno de los diccionarios de la nar; sí aparece
en el coRDE en una cita del Libro de Buen Amor.

En el área leonesa se encuentran collarada¡ en Babia y Laciana,Luna, Marag ateúa,cepeda y
La Bafieza; también en Asru¡ias (ocla, s-v. collarada). Normalmente formabu p"me de la dote
de boda que hacía el novio y todos los elementos que se colgaban en ellas renían un valor sim-bólico muy marcado (protector, preventivo, curativo, etc.). Derivado de collar y este, a su vez,
de cuello (<lar. corruu).

4.2. Agnas

(68) Yten rnas t¡es dozenas de corales en una garganrilla y un agnutde placa (Inveoc. euintanade Cepeda.t654).

Los Agnusdci se encuentran en inventarios de roda España y América, como se constata de su
excensa documentación en el coRo¡.



(Unos pedazos de cera blanca, amasados por el Papa, con polvos de reliquias de Santos [..-]: mé-

tese esra cera enrre dos formas, que la uoa tiene abierta a sincél la forma de un Cordéro con la ins-

cripción Agxusdci,y Iaotra Ia Imagen de Christo, de nuestra Señora, ü de algun Santo, con su ins-

cripción y el nombre del Pontífice, que los hace y bendice: y assi salen escas formas en la cera de

medio relieve, y regularmente de hechúra circular, ó elyptica" (Nr¡:¡ l-729, s.v, agnusdei).

En los inventarios de las comarcas leonesas,los agnus suelen ser de plata o sobredomdos; por

regla general colgaban entre las cuentas del collar, aunque también podían ponerse solos (Ca-

sado 1991: 500).

4, 3, Alconcile s (alconziles, arconziles, arcongiles)

(69) Mas una collarada con su cablilla, arconziles y 1o demas a usso y costumbre desta tierra (In-

vent. Quintanilla de Sollamas. 1 65 2).

(70) Mas una buelra de sarcas que son dos avellanas quatro estremos quatro akongila doce corales

[...J (Parrijas. Martín del Agostedo. 1673).

(71) Una cruz de plara, quarro arcongiles y cuatro abellanas y dos doEenas de corales medios (In-

venr. Riego de la Vega.1675).
(72) Mas una mblilla y una cruz y sus alconzilu y quatro abellanas de plata (Invent. Riego de la

Yega.167il.
(73) Un joyel dos arcnnzilet y con echura {...JOtros dos arconziles su estremo y doze corales (Par-

rijas. Astorga.l696).

En esta palabra predomina la vacilación entre -rl-I implosivas, No se registra en ninguno de

los diccionarios de la RA¡ consultados ni ampoco en el coRDE.

Sí se citan en arrículos y estudios sobre el traje tradicional maragato, etc.7 Los alconcil* son

piezas de filigrana de plata, en forma alargada,que son parte de los collares y que suelen alter-

nar con orras piezas esféricas llamadas avellanas (Cas¿do 1991: 501)' Como parte de la collara-

da, se les denomina también casrilletes y tenían su propio valor como símbolo de protección,

un muro o barrera que daba a su dueña seguridad física y patrimonial (Rivero 2O06: T-

El ocpcu no recoge alconcil;pero en las citas de E. Saavedra (vid. nota 5) que incluye C. C¿-

sado ( 1991: 37 4), además de una detallada descripción 
-1¡pi67¿5 

prismáticas, de unas dos pul-

gadas de largo y media de lado>- se señala que alconciles es <corrupción de alcorcíesu. Alcmcí

aparcce ya en Aatoridada conel significado d6 ..Joyel, ü otro adorno de muger. Voz anriquada"

7 Por eiemplo en Rivero Pérez 2006.



(Nnrn s.v. alcorci)8. El or.¡r da como origen de alcorcí, el hisp. ár. alkarsí <soporte, silla", y io

define como oEspecie de joyel" (s.v. dlcorc}.

4.4. Alcordes

(7 4) Unos alcorda de seis pendiente s dos arracadas con tres pendientes tres sortijas un binco y un

zintillo y una medalla codo de plata con su echura (Parti jas. Astorga.1696).

Era un tipo de pendiente 
-¿q:uiz6. 

con forma de aro?- que llevaba varios colgantes. C. Ca-

sado (1991: 255) los encuentra en un inventario de Castrocalbón (Valde¡ía) de finales del s.

xvIII: (unos alcordes con seis perillas".

De su presencia en el occidente leonés da testimonio una carta de donación de Vega de Es-

pinareda de finales del s. xtv: nE mando a [.,.] el mio glendedeyro, e ellos myos alcorde¡ con car-

ga" (Gómez Bajo 1993: doc. 173). Asimismo, en el conDE se registraakorda en el texto de una

Biblia ladinizada de 1.400 ,ralcordes de oro tenían ellos, que motos eran).

El ocgcu relaciona esta forma con aracada (pendiente de oreja" (< hisp.ár. *qarát); alcorde

procedería del ár. clasico qur! (s.v. arracada).

4.5. Arracadas

(7)) Unos alcordes de seis pendientes d.os arracadascon tres pendiences ues sortijas un binco y

un zintillo y una medalla todo de plata con su echura (Parcijas. Astorga.1696).

FIasra la edición de 1869, el on¡¡ define arracada corno ..Cualquiera de los dos pendientes

que se ponen las mujeres en las orejasr; sin hacer alusión alguna a su forma o características. A
parrir de la edición de 1BB4 especifica ya que se trata de un ..arete con adorno colgante" (Nt-
ILE s.v. arracada), Esta palabra está pr€sente en prácticamente todas las comarcas del antiguo

dominio leonés, desde Asturias a Salamanca (J. Le Men 2002, s.v. an'acada).

La úlrima edición del on"¡n (s.v. arracada) propone para esta forma un origen del hisp. ár.

*-arraqqáda 
"la que duerme constantemente>; mientras que el DcEcH parte del hisp.ár. *qarrá¡

(< i,r, qur¡, plural 'aqrá¡).

8 A su rrer, Covarrubias define joyl como oEI pinjaote que cuelga de la toca o de la cinta, con piedra o piedras

preciosaso (1611, s.v. joTet) y Auroridafus como oJoya pequeña, que i veces no ciene piedras" (nru:e 1714, s.v.)



4.6. Aaellanas

(76) Mas una buelta de sartas que soo dos aoellanas quatro estremos qr¡.atro alcongiles doce cora-

les y una cruz de plata quebrada y dos vincos de plata que pessa tres reales y medio de a ocho (Par-

tijas. Martía del Agostedo. I6n).
(77) Una cruz de plata, quatro arcongiles y cuatro abellanas y dos dogenas de corales medios (In-
vent. Riego de la Vega.1675).
(78) Mas una tablilla y una cruz y sus alconziles y quatro abellanas de plara (Invent. Riego de la
Yega. L679)-
(7D[J¡acruz y dos abellanas siete cuentas de crisral, treze corales (Partijas. Astorga.l696).

Las aaellanas (abellanas) son piezas de filigrana de plata, en foma esférica, que son parte de

los collares, junto a los alargados alconcilu (Casado I99l:5O2). Como elemento de la collarada,

renían un importanre simbolismo social y de protección (Rivero 2006 3). Es evidente que la

denominaci 6n auellana (lar. annraNA NUx <<nuez de Abella") se debe a su forma redonda.

4.7. Cintillo

(80) lJnos alcordes de seis pendientes dos arracadas con tres pendienres rres sorrijas un binco y

un zintillo y una medalla todo de plata con su echu¡a (Partijas. Asrorga.1696).

Como joya femenina, se recoge ya en Aatoridadu con la acepción "sortija pequeña, guarne-

cida de diamanres, ü otras piedras, que se rrahe en el dedorr (¡¡rr¡-¡ 1729, s.,t. cintilloz). Deriva-

do de cinto (< lat. CINCTIJS ..cintutóno. .,acción de ceñir" ).

4.8, Corales

(81) Yten zinco bueltas de crales finos con una cuenta de azabache negra grande con su borla (In-

vent. de María de Castañeda. Carrizo.L654).
(82) Mas una buelta de sartas que son dos avelianas quatro estremos quatro alconEiles doce cwa-

lu y unacruz de plata quebrada [...] (Partijas. Marcín del Agostedo. 161r.
(83) Una cruz de plata, quatro arconEiles y cuatro abelianas y dos doEenas de corale¡ medios (In-

vent. Riego de la Vega.1675).
(84) Tres dozenas de cwales (Invent. Riego de la Vega. 167D.
(85) Una cruz y dos abellanas siete cuentas de crisral, úeze corales [.-.i ta cruz de plata y lo demas

asta setentaydos corales y con su echura (Partijas. Astorga.1696).

Son elementos básicos de los collares y Baryerntillz$ en estas comatcas. Como las demás pie-



zas que se colgaban en ellos, renían una simbología protectora y curativa. Del coral se creía que

tenía poderes curatiyos y protectores contra el mal de ojo- En el s. xvl se creía que detenía las

hemorragias , procegía en casos de to¡menta, era bueno contra los males de estómago y poten-

ciaba los sueños tranquilos (Guerrero-lópez 20O):6). El origen de coral está en el lat. tardío

CoRALLUM (DcgCtt, s.v. coraf.

4.9, Cuentas de cristal

(86) Una cruz y dos abellanas siete ct¿entds de erisal, rreze corales [...] Una cajita y medalla y los

ginco nittales (Parti jas. Astorga. 1 696),

Además de los corales, se ensarcaban en los collares piezas redondas de cristal transparente o

podían ser también de pasta vítrea muy populares en toda el área leonesa (Casado 1997: 254 y

198).

4. 10. Extremas (estremos)

(B7) Mas una buelta de sartas que son dos avellanas quatro estrernts quatro alconEiles doce corales

y una cruz de plata quebrada y dos vincos de placa que pessa tres reales y medio de a ocho (Par-

tijas. Martín del Agostedo. 167T.
(88) Otros dos arconziles s\r ertrsnz y doze corales (Partijas. Astorga-1696).

No se describen estos elementos en las obras sobre indumenta¡ia leonesa que hemos consul-

rado, aunque sí aparecen en inventarios del s. xvil de la Cepeda qlre recoge C. Casado (1991:

397, notaSl),

Covarrubias (1611, s,v. extrsmr) recoge exffetnls de rosarias ,.las cuentas gruesas que por otros

nombres llaman parernostres que en algunos rosarios, como en los de coral, suelen ser de oro>>9,

También el conor documenta estas piezas siempre unidas a los rosarios:

*Un rrosario de corales con sus e$rü7]0t y mondadientes de plata, todo en zinquenta rrealesu. (Inven-

tario.Toledo 1613).
.Hallaron en cada uno uo rosario de muy gentiles corales, con sus esrretnot de orou (Guzmán de Alfa-
rache).

9 Paterno¡ter en A*oildades es oel nudo gordo y aprecado. Dixose con semejante á la cuenta que haze diez en el

Rosario, á fa qual se le da esre nombre. Es voz de esrilo familiaro (mlr 1737, s.v, paternost#).



oUnos corales con sus extrenrt de oro, otras joyuelas de poco valor> (El donado hablador Alonso...,
1626).

Según señala C. Casado (I99r: 396), era t¡adición que la novia maragata llevase un rosario
colgado a modo de collar. La documentación nos dice que también se ensartaban en los collares
los ..extrernos', de oro de los rosaríos.

4.1L. Gargantilla.

(89) Yten mas tres dozenas de corales en una gdrgdntilla y vn dgr?ul de plata (Invenr. euintana de
Cepeda.1654).

"El adorno que trahen las mujetes en la garganra, que suele ser, de piedras preciosas: como
diamantes, rubies, esmeraldas &c. ü de pedas, corales, azabáche, &c.o (Nrrrr 7134, s.y, gar-
gantilla).

En nuesrra documentación también se les llama uueltas.

4.12. Joltel

OO)V"rr, dos arconziles y con echura (Partijas. Asrorga.16p6).

Covarrubias defi.ne joyel como ..El pinjante que cuelga de la toca o de la cinra, con piedra o
piedras preciosasr' (1611, s.v. joyel) y Autoridada como <<Joya pequeña, que i veces no riene pie-
dras" (ñrrrn 17 34, s.v,).

En las comarcas a las que pertenecen nuestros inventarios, el joyt era un colgante que podía
format parte del collat; en general no riene carácter religioso, sino de simple adorno. Solían ser
de forma ¡edonda y podían ser de plata o sobredorados, con un Cristo en la cruz, una imagen
de la virgen, o rener cristal y llevar flores u orros adornos (casado rggr: 303 y j0g)10.

Es voz arraigada y antigua de la que surgií joya. Derivado del lat. vg. *;ocarE (< lar. Jocus

"juego").

r0 E. Saaved¡a (en Casado l99L: 375) describe así los joyeles: .colocan también un enorme disco sob¡e el pecho
{...1 Cuando los discos son de una piancha de metal fundido, ó de dos combadas que cierran una figura de lenreja,
se llaman joyelis, llevan muchos adornos bastante bien cinceiados, con bonitas cresterías en el borde. v en el cen-
t¡o un Crucifijo sumamente rudo'.



4.13. Tablill.a

(9i) Mas una tablilla y una cruz y sus alconziles y quarro abellanas de plara (Invenc. Riego de la
Yega. 1679).
(92)Una tablilla dorada con la echura (Partijas. Astorga.1696).

Lámina o medalla grande de plata, o plata sobredorada, con imágenes religiosas grabadas por
ambos lados y con una anilla para poder colgar del collar; su form¿ podía ser ovalada o cuadra-

da. En Salamanca (I.a Alberca) se las conoce como patenas (Casado l99I: 254). Con el sentido
de joya o relicario parte del collar no se registra en los diccionarios generales ni en el coRDE.

4.14. Vincos (bincos)

(93) Mas una buelta de sartas que son dos avellanas quatro esrremos quarro alconEiles doce cora-

les y una cruz de plata quebrada y dos úncos de plata que pessa tres reales y medio de a ocho (Par-

cijas. Marcín del Agostedo. L673).

(94) Unos bincos de plara (Parrijas. Astorga.16p6).

Pendiente en forma de aro típico de estas tres comarcas. El ¡na¡ lo recoge solo a partir de

L925 como propio de León: nPendientes que usan las mujetes formados por un aro de plara,'
(s.v, vinco?). E. Saavedra (en Casado l99L:2fi) hace una descripción más detallada de estas jo-
yas en la Ribera del Órbigo:

"[...] Más comúnmente usan gruesos aros de alambre de plaa desde rres á ocho dedos de diáme-
tro, llamados uincos, con tres groseras palomitas dei mismo metal pasadas en ellos".

No se registra en el coRon. Su origen esrá en ei lat. vlNcutuM ..aradu¡¿'r, de donde procede

el lusismo brinco ,raniLlo, pendiente>>. Vinco es una forma antigua que presenra con Ia pérdida de

/-1-/ intervocálíca, propia del portugués: +vincoo > vinco (ocrcH, s.v. lrrincar).

4, 1 5. Vueltas ( bueltas)

En algunos casos se nombran los collares por el número de vueltas que los componen. Se rra-
ta de las gargantillas que ya hemos visto, de las que también pueden colgar ot¡os elementos,
En nuesrros documentos las más comunes son de <corales>, y también se citan las de ,.sarrasr,

estas generalmente de pasta vítrea (Casado I99I:398).



(95)Masanablrcltad¿sartasquesondosavellanasquatroestremosquatroalconqilesdocecorales
yunacfuzdeplataquebradaydosvincosdeplataquePessatresrealesymediodeaocho(Par-
tiias. Martín del Agostedo ' 167r'

(96) Yren zinco buelta¡ de corales finos con una cuenta de azabache negra grande con su borla (In-

vent. de María de Cascañeda' Canizoj654)'

5. CoxcruslÓN

La finalidad de estas páginas es? en Sfan parte, incidir en la necesidad de seguir investigan-

do sobre la historia léxica de nuestra lengua. En apenas medio centenar de documentos' muy

localizados geográficamente (centro-oeste de León), hemos podido registrar vocablos que nun-

ca se han incluido en los Diccionarios más generales, ni siquiera con las marcas de "dialectal"'

o en los grandes bancos de datos de que dislonemos los investigadores en la actualidad' El que

no se encuentfen en textos convencionalar,-ob'u' Iiterarias o trarados loS ha <condenado>> a Ser

prácticamente desconocidos fuera de un reducido ámbito geográfico y social'

Sin embargo, como se decía al inicio de este trabajo, foiman parte de un léxico patrimonial

que hunde sus orígenes en ios estadios más antiguos de la lengua Y 9ue, como estudiosos de esa

lengua, no nos podemos petmitir desconocer. Existe todo un bagage documental sin explorar

que se escribió específicamente Para registrat las propiedades y los bienes materiales de las per-

sonas; por ranro, con una capacidad óptima para reflejar el léxico menos conocido' eI léxico de

la vida coridiana de otras époc"s. un diccionario histórico que no contemple este léxico' muc-

has veces relegado ya al puro interés etnográfico, no será una obra completa' Resulta impres-

cindible, a la hora de redactar el diccionario histórico de una lengua' poder contar con todo ti-

po de fuentes documentales; fuentes que nos aporten la información necesariapara tener una

visión exhausriva y real de nuestto patrimonio lingüísticoll' Un corpus complementario de

enofme utilidad junto al corpus nucleaf, necesariamente más convencional' desde el que poder

analizar toda la historia del léxico'

ll Cfr. Morala (en Prensa): 21.
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